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ORGANO DE LA ACADEM{A CALASÀNCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

SECCION OFICIAL ---------------------
Se convoca a lo~ seüol'es Acadérnicos a la ses ió o privada que se ce­

lebhtra el doming·o 28 de Oètubre f1 las diez de la mafiana, y en la que 
se procedera a la renovación de la mitad de los carg-os de Ja Junta Di­
rectiva, después de lo cua!, el académico de número D. A:lejandro Tor­
nero de Martirena contin uarll su interrllmpida serie de conferencias 
sobre el tem¡¡ «Critictt del Qu.ijoteo. 

El Presidenle, El Socrctsrlo, 
RAFAEL MARS..\ Y DRAPER. JoAN .Bü RGADA JuLI1. 

Con motivo del utropello cometido por protestnntes y masones 
contra lo.s sentimientos católicos de nuestra querida patria celebrando 
un~ mascarada de consag·ración de un templa y de un obispo protes­
tante en Mudrid, de que hablamos en otra parle de este número, la 
AcadGmia Calasançi~ dirig·ió al Eminentisimo Cardenal Arzobispo de 
Toledo el siguiente telegrama: 

«Barcelona 6 Octubre 1894.-Toledo. Emmo. Cardenal A.rzobispo.­
A.cademia Oalasancia Barcelona une con entusiasmo su voz al coro de 
adbesiones dirigidàs à V. Em. con motivo enérgica protesta por ioieuo 
aten ta do cometido contra u uestra Santa Religió o con apertura tem plo 
protestante Madrid al amparo oficial.-Presidente, Mars&.. » 

Y el Eminentisimo Purpurado se ha diguado honrar a nnestra A.ca-
demia con la siguiente contestación: · 

o..Presidente Academia Calasancia Barcelona.-Toledo 7: l0'4ó maña­
na.-Alablindo al Señor esperamos misericordia.-Cardenal Mones­
cilJo.» 

SAN FRANCISCO DE ASIS Y LOMBROSO 

Tanta nombradía y tal influencia van adquiriendo en España 
los libros y las ideas del italiaoo César Lombros<;>, a pesa~ de 
que aquí rara vez nos enteramos de lo que en ltaha se escnbe, 
'que ya me parece, mas que oportuno! indispensable que al­
guien les dedique ona crítica a1go detemda y severa, y los exa-
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mine como deben examinarse los textos que nutren el entendi­
miento de una gt-neración. 

No es éste lugar adecuado para verificar el examen. No lo 
olvido, y aunque pudiese, me ~uardar.ia bien de emprender anà­
lisis que pider1 amplitud y cachaza. llejando para mejor ocasión, 
si tal ocasión llegase, la cri tica del fondo de las obras de Lom­
broso y de las dos ó tres ideas fundamentales qu~ en ellas se 
dtluyen, me ron tentaré con algunas li¡zeras observaciones, iimita­
das (¡ un punto clel l1b•·o titulada El Genio ( L'homme de génie, 
porque ha de saberse que leo la obra en la ver sión francesa de 
la sexta l"d ición italiana) 

Lombro€io es un escritor afnrtunaòo, chiripero, si se tolera 
el voeablo. En el primer capitulo de El Genio aprenderfamo~, si 
lo ignora:sen10s, que desd~ tiempo i nmemurial hay quitm st-ñala 
y sostiene el nexo misteri osa entre el genio y la lo0ura; que ya 
lo uOr111aron Platón y Ari stúteles, que ya lo sabfan los hebreos, y 
CJUH bn ... n núm~ro de obras morlemas, casi recientes, sH han es­
crit" sin tn <' s ftn qne demo::;tr ar tal verdad. Lombroso cita estas 
obras, y ex presa sus antores; y gin HIDbl'lrgo, ni el que PScribió 
la /l istor·ia literaria de los locos, ni el que trazó las paginas del 
En.ln.ce del yenio con el delirin, ni el ~tlvidado jesuïta que es tudió 
El ent·usiasmo en las bellas a•·tes, han logrado que nadie se aJ:uer­
de dt-1 s<ul to de su nornbn~, mieutras el de Lombroso va unida, 
·en la upi11ión gt>neral, R esa tesis especiosa tan traida ~orno lle­
vada (que IJRrece profunda porque es ambi~ua) de la indispen­
sable ciPmencia rtel gt>nio 

¿.\ qué debe su fortuna Lombroso? Creo que A sus conrticio­
n PS de iu,..igne vulgariza.ior, a su maña para compi lar notil'ias y 
a11é•·do1as qne entrelienen 1.-t curiosiola•l y sorpretlden la fant.~sia. 
y a lltl nola ble des ... nfado en el morlo de apl1car y ut1tizar e· os 
malenale~. de probl ~m<iti(:a sol lliez. Duro parecera el jUICÏO a 
lo~ qne pregunan méritos de L111nbroso sin habe.-lo leitio quiz 'ts; 
pero si le leen des¡Jacin, OJJtnaran comu yo, que, subvug.lda al 
pronto, necesité romperen mi 1nt ... riur uno de lo~ frfulos de qtl e 
h 1-l llla B<~<'l•Tl para n•c·on(l(•p r r¡uP no es dable ,•ser ibir m .. •sà roso 
y velloso que el autor de El Gerl.io. 

Ante toll •• CtlllViene advertir· q11e yo no esli'mo A un escritot• 
por la ex.a,~ti tud fie sus datos, cuando de un escri tor art1sta se 
tratH. Al r~rl.ista le pedimo::; iuspirac1ñn, i r.vendón, elucn ... ncia, 
se11sibilidad, in~enio, e~tdo, •·ual1rladP.s que ni suhetl ni bajan 
P••rqlle ~e eqnivoqu~ en una cita hist6rica ó interpn~te mal un 
heol10. Nae~a nus irnpo1 tHn los anacronil"mos de lns l' tladros de 
V~-:1 uneso, dunde salen los judíos ne la Pasi ón ves li dos ne Sella­
dort>::; venet~la ll OS, y sóln Utt sandio rematad" podrit fo rmaliza rse 
por ta.- ÍII•·X: tc litud ~s en que in1:urre a cada momt-> ntu el autor 
.d·· l Qwjole P.-ru est<t lenidad rt ... h 1 conv~rtirse Hn sewl'ida tl ha­
cia el escritor cient1fko. Cuandu se auuceo hechos a fin de de-
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mostrar teol'ias, cabe exi~it· que los hecbos sean , auténticos 
ciertos, n)torins, y sobre todo 4cmostmtivos, p1·obantes. ¿Satisfac~ 
Lombroso tan legítima exigencia1 , · 

Dejo é. un lado la tesi-; misma, 6 sea la clasiftcaci6n del genio 
cal lado dbl crimen, entre las furmas teratol6gicas del pensa­
miento, ~ntre las variedades de la lucura». No impugno ahora la 
idea general del libra: me fijo úuicamente en uno de los pilares 
que la sosttenen, 6 sea en la biol;{rafía· de San ·Frandsco de Asís, 
incluido entre los locos y matoides politicos y religiosos. 

Empit>zo por decir que si yo fuese escntor . cienlifico no ci­
mentaria mis hipòtesis en un revuelto montón de hetero~éneos 
sucesos y un desfile de pet•sonajes que la historia misma no tie­
ne bien ,aquilalatlos; hablaria sólo de lo que hubiese vislo por 
mis ojos y estudiada personalmeute. Rueno que Lombros0 se 
apoye en la biografia, verbigracja, de Lêtzzoretlt y de ( 'assattante~ 
cuyo carad-er puede conoctr de un modo 1·igtwosamente cientlfico: 
pero ¿,qué fe nos rnerecen detlucciones sacadas de la r iogn,fia 
de Sesu!-trts 6 de la de San Pablo, 6 ·de la de KPr:-hab, moxime 
cuando Lornbroso toma estas biogr<'ñas del primer liut'o que en .. 
cuenlra, siu asomus de crttica, siu someter el dato à juicJU con­
tratli!:lurio? 

N6tese ademas en Lombroso otra incon~ruencia. Repito que 
no discuto la tesis¡ pero dado y no conct>dldo que el gento, la 
locura y el crimt-n sean tres f01·mas teralológicéls par~lt:las del 
pensamienlo, couvendra al menos Siiber llasta qué limites dilnta 
Lumbruso la esfera del geniu, y si para él e:; geniu lodo el muo­
do. En uuestro casillero mental tt'nt·mos ctistribuidus los num­
hres de los persooajes mas 6 menes 1lustres, y a un lado poue­
mos los ingenios y talentos, los indiVlduos dotados de luz y 
disposicióo natural pêtra alguna manife~tacif1n de ar.tiviuad ¡.¡sí­
qutca, y a otro los que p,.seyerou esa luz en grado tan PXC~pcio­
nal y em irt t'nte, que pueden, en su terrena, crear cosas nuevas 
y exlraurdinartas a lo cuat llamamos genio. El Diccionario no 
esta claro en este puuto: nuestru Oicciunariu interina Sl lo ~tsta. 

t ésar, decimos, fué un genio militar; de Po111peyo no lo a~e­
guramus. ni dt: Mareo Antuniu, que, sin erubarg1), no car.~cian 
de diBpusiduue~ felices para las annas. Ahura hlen: LombruBO, 
en sus eusaladas de not11bres, clista rnu~~hu de manlent-~r el ngor 
de la clasifiuación adtuittda. Cuando para probar· que los genios 
suelen ser bajitos de estatut aciL& a Arquim ... des, a lliògenes y a 
Balzac, dtgo amén; pero C'Uando con el mi.smo prop6~ito !:'aleu a 
r~lueir Mezeray y l.uis Blanc, se me ocurre que por genios no 
les tuve nunca. Que Demòstenes y Ciceron fuesen flacos ulgo sig­
n;ficara: que lo fuese Ca::~io , nada para el bu:·üliR Jel ~eniu, pues 
Casio no pas6 de oRcuro conspi1'aòor. Qut-~ Migud Angel fuese 
zurdo tendra su IntrinKulis; pem que lo fue::;e J iberio uu ~é yo 
que venga al ca:::o. Que Lope de Vega (a quien llama Lombru::~o 
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López de la Vega) escribiese versos a los doce años indicara que 
los genios son precoces; pero que el desvergonzado Restif de la 
Bretonne a los oace ya hubiese sed11cido doncellas paréceme a 
mí que no engrana ... Verdad que aun es mas eAtraño citar 
gravemente la apòcrifa anècdota de la manzana de Newton 6 
presentar a Colón como ejemplo de que el genio siempre es per­
seguida y ultrajado. 

Viniendo a lo que me im pul só a trazar estos renglones, ó sea 
a la biografia del Santo de As1s, cualquiera pensara que al in­
cluirle entre los clocos y matoides)) Lombroso había de pasar los 
hechos y dicho"' del San to por un alambique de donde saliese 
destilada la demencia. Muy al contrario: desafio l\ que nadie 
encuentre, en las cuatr·o pa gi nas que .dedica al Gris to de la Edad 
Media, ana sola palabra que apoye la suposiciún de tocara, ui 
siquiera de 'mania, ni aun de neurosis. Desp;¡és de narrar la bu­
lliciosa juventud de San Francisco, en que resplandece la alegr·ía 
y la intrepidez pro¡:ias de la sangre moza, ct.ire textualmente 
Lombroso: •Su al ma amable se reflejaba en sus bellas facciones, 
en sus nobles modales y en su liberalidad.» A los veintiouatro 
años-sigo a Lombroso al pie de la letra-Francisco enferma de 
cuidada, al convalecer aparece pensativa y lriste. Reza, y un dia 
cree ver a Cristo clavada en la cruz. Conviértese, abraza la po­
breza y llega a ser g1·ande (no se olvide que hablo Lombroso) por 
la afirmación y el triunfo de los sentimientos mas amables, mas 
suaves de la humanidad. Francisco, con el ejemplo y el precepto, 
predica el amor de la oaturaleza, la concordia, la reciprocidad 
de efectos entre los hombres, el trabajo. 

Poeta inspirada, cornpone el Ccín.tico del hermano Sol, y-sigo 
extractando-para que brotase tal himno del al ma amorosa de 
Francisco, preciso era que los gérmenes de universal caridad en 
ella <lepositados llegasen a perfecta desarrollo; que Frandsco, 
por su propia virtud, bobiese conjurada el antiguo terror que 1 

en la común creencia supersticiosa, poblaba de Jarvas enemigas 
los bosques, las montañasl las aguas, el aire ... 

«Asl dió Ft·ancisco de Asfs temprano impulso à la poesia reli­
giosa en lengna vulgar.» 

No dijera mas ningun paoegirisla del San to. Confleso que al 
ver en el fnrtice de la obra y en la sección de matoides a San 
Francisco ya temi algún cruel anal i sis clin ico semejaute al dedi­
cada a Lutero en la pagina sigaiente. EL mismo San to, al profe­
sar «lA locura de la Cruz,» al decirle a Ot'isto, en arrebatadas es ~ 
teofas, quP. babia perdi do juici.o y seutimieoto y só lo le mantenían 
los fru tos de un arbol de amor, prestó armas a esa cien cia míope 
y superficial-que de puro cegatona viene ú prescindir del mé­
todo experimental y positivo en medicina, en fi~iologia, en psico­
logia y en psiquiatria,-y preparada a Lombroso el camino para 
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bacer còr'o con lM pmuel63 de Asis, y arrojarle Iodo y piedras 
llam~ndole insensatò ... 

Pues be aqul que cuan.do Lombroso se aproxima a San Fran­
cisco sólo sabe decir de éllo que diria del bombre mas cuerdo, 
mas equilibrada, mas dulce; mas serenúen media de los arrebatos 
de la mas sublime inspiración religiosa; ni un sintoma morbosa, 
nada patològica, toda humana, caritativa, efnsivo ... ¿Es ese el 
retrato de un demente~ ¿Se manifiesta asila insania? 

He tomada esta biografia para muestra de que Lombroso 
narra series de hechos que no sabe ó no puede interpretar en 
favor de sus doctrinas. Podria robustecer mi afirmación con ci­
tas numel'òsas. No me parece Lom15roso ningún quídam; no le 
niêgo elocuencia, ni peso <¡ madurez; téngole por un cienLit1oo de 
orop~l y un el'Udito de centó o, fat-ragl.lso é indigesto al fin y al 
cabo, por la incoherente multitud de datos y nombres que aglo­
mel'a y que de nada sirven. Ci nco ó seis estudios formates, bon­
dos, sobre determinadas personalidades bistóricas podrían tal 
vez llevar mayor convicción al animo ¡\lo es mucho que afilie 
entre los locús a San Fraocisco de Asís el que pone en llsta de 
genios a Çasanova, Dabellay, Tibaria y i\Ionseñor Dupanloup! 

EmLIA PARDO BAz..\N. 

EL P ROTESTANTISMO EN ESPAÑ A 

Es vergonzoso lo que de algún tiempo aca ocurre en E-;paña 
respecto a la tolerancia de qne el Gobierno bace alarde para con 
los protestantes. Diriase que. no existe el articulo 1l de la Cons· 
titución ó que ha caído en olvido, si no fuera poeque yo. es pú­
blico ynotorio que se prescinde bonitamente de él siempre que. 
gobernando ma~ones, estorba a las sectas disidentes. Los libe­
raies son asi: mucba líbertad para el mal y lrancazo a los buenos. 
Que hay protestantes en puerta, pues que pasen; que alborotftn 
la casa, dejarlos; que la Constitución queda atropellada, rues 
alia ella. Pera eso si, como hayà un cura qne predique contra la 
berejia, duro con él; annque sea obispo, cardenal ó Nuncio. 

No se diga q~1e esto es exageración, porque la prueba bien a 
la vista esta, y ella es irrecusable. Basta con discurrir acerca de 
lo ocurrido con los prolestantes. 

Proyectaron éstos levantar una capilla en Madrid, y la levan­
taron. Meses después díjo El Ideal que en el local que un tiempo 
fné Seminario de Nobles, en la •Corte, con el de los Pedreros en­
tre las calles de la Princesa, Ronda del Conde-Duque y Paseo de 
Areneros, se levantaría un edificio religiosa del cual los proles­
tantes harian su Catedral. Como dura ba aún el unanime clamoreo 
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de Jo·s diari os católicos, es n<ltm·~·l que para' T)o· auinentar la h'o~~ 

tiHdad de és tes se pr ocu rase echar tièrra - s.obre f-31 as unto; pèro' 
todavía esta por ver lo que suc.edera, pues caba1meote las <Jbras 
debian comenzar el mes actual, después de trasladarlo a Cara­
bancbel el hospital militar iostalado en el_ antiguo Seminario d~ 
Nobles. 

Pero sea ~e ello' ·lo que fuPre, a falta de Catedral; ya· hay 
Obispo protestante, recientemente consagrada a su manera por 
otros infelices obi~posde la secta disideo te . 

La cosa se ha Jlevadu a cabo en IB¡ capital de ]a Monarquía 
con una seriedad ridícula por parté de( los sectarios; de modo , 
que el nuevo obispo protestante puedP. envanecerse de baber lle­
ga'do a serio en la España de Sau Fel·nando y de los Reyes Gató:­
licos, la que, aferrada à Ja Hel igión de Cristo, siempre ha sido' 
azote de laH sectas, y sobre todo de la protestante, que nunca, 
ni aun en los t-iempos en que disponia çle fuerzas considerab~es, 
pudo proe:;perar en 'ella. ' 

De lo que no puede Jisonjearse el infeliz obispo, es de baner 
sido recibido con agrado po·r los españoles, pues si e l baber to­
rnado en serio el favorecido su dignidad ha movido ó risa, el que­
bran tam ien to de la Constitució o por parte de nuestros gobernad· 
tes ha irritada a todas la" personas sensatas. Las reclamaciones . 
a l Gobierno por el ate11tado sectario perpetrada en Maui·td han 
sida numerosísimas y enérgieas, Pmpezando por el cardenal Mo­
nescillo y acabando por la juvenlud que forma las asoc:iar:iones 
catt'llicas. lle todas partes de J•:~paña han llt .. gado fi ~u Prirnado 
ora lamentaciones, ora gritos de cumbate contra la consagración 
del obi¡::po protestante; por mauera que, si eJ Gubierno ha faltaí'lo 
a sus deberes tolerando un 'acto antil:onstitucional, la nación ha 
sabido po uer de mani fie~ to que toda via le sobra catr>lioismo para 
rechazar las osadías de los herejes. 

Lo qu~ principalmente deja tualparado al Gobierno, es la in­
fracci~·,o del precepto con!-ititucional contenido t)n el articulo 1.1 

del ( :óli ign del Estada, y el cua I, con ó sin aclaraciones1 prohibe 
toda manifes taciòn pública de las sectas disidentes de la fieli­
gión verrladera, dentro Llei territono es'pañol. X públ icas han ~ido 
Jas manifel:ïtaciones de los prole3tantes en lo que respecta a la 
cons ... gracir', n de ~u nuevo obi!>po, aun cuando ~· I acto se perpe­
trase ú ¡.merta cerradè'l; púbhca la llegada a Madricl de los ~evta­
rios extranjeros, y públicós el nombre y circunstanc ias del 
ol>ispo. Pero lo repugnante del hecbo es el establ.ecimil-'nlo eo 
EHpaña de uoa digoidad bl-'rétka en frente de la Heligión Cató­
lica, que no so.larq~nt'e ·es la ~el E::;tado', si que ~ambié'tt patrimo­
nio de los e~pañoles, bert>dado en el transcurso de la historia 
pa tria, cuya!> gJorias y-cuyos prestigios de aquélla proc.eden. 

'Y és mu'y de ·I'ameota r que el Gublerno n'' traya qu·erido com.t 
prentlerlo asi, potque •de otra manldra habría evitallo uu dia de 
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vergüenza para España. Pero si bien paramos · la atención en al­
gunos de los personaj es que .del Gabinete foanan parta, la cosa 
tendra f:'l cil explicación. 

Sabicio es que en estos asuntos el Sr. Sagasta es muy amigo 
de lciisser faire, laisser passe1·, y que el $r. Moret es por su parte 
muy amigo de los extranjeros y sobre todo de los ingleses; por 
donde no es rtificil colegir que nuestros gobernantes no sola­
menta tolet·asen el atentado de _los disidentes, sinu que la fuerza 
p~bli ca defendiese a éstos ~outra unos niños que vitoreaban a l,a 
V1rge,n. . 

Ahora bien: lo ocurrido recientemente e n la Corte debe ser 
para los católicos un podem$o llamativo a fio de que no perma­
nezcamos en la inacción y nos apereibamos valientemente con­
tra el a.tversa rio . Ya dijimos hace al:.{ún tiempo, combatiendo a 
los sectarios en quienes actual,nente nos ocupaml)s, que e l Pro­
teslantisno a can·ea e l desprestigio de toda a:uturidê!d en la libre 
coociencia y la inmoralidad en todo su ser; corrompido ya por. 
sus impuros patriarc~s. · · 

,Crede forliler et pecca {ortius fn~ el aforismo dado por Lutero 
t'\ la sectil protestante¡ y esta d·lCtrbla en mal hora propagada 
en époc:as azarusas, engendró el racional1smo, que tuvo su pe­
rio,Jo <~ lgido a lïnes del siglo pasacio y que completó la obra su­
primiendo la primera parte de aquet funesto imperativa y embo­
zando la segunda en la capa de la petulante ciencia enciclo ­
pédit;a. 

Los españoles, que por la sabia previsión de Carlos I y sobn:~ 
todo de Felipa If, pudieron prevenir la invasión del Protestan­
tismo, no supieron hacer lo propio con las ideas mode rnas , y 
eli as uo~ har. coudncido al estadu en que no:; encontramos. 

Lo q ue ucu rre en el individuo ocun·e en la sociedad: al pres­
cindir de la verdad divina, de que es única depositana la lglesia 
Católica, depae el sentimtentu y ofúscase la ir:teligencia; y per-
dido e l vï~or ddl alrna, caminase a todos lo~ extravio:;. . 

Pues bien: ya qne en la açtualidad la salvadora irtea católica 
va reco brando poco a poco la hegemonia que en o tros ti empos tu­
vier·a, debemo::; los Ciitó licos coi ·•Carnos al lal:io rle los obispos y 
d.~ l Pl:\pa para co rnbatir si n descanso a l o~ q!le intentan sembr·ath 
la semi lla rte la discordia en nues tra p'atna, muy venturosa c uan · 
do la (\,11igió n presidia tutlas sus empresas; y debe•n,>s mante­
nernos muy unidos para ser muy fuertes.-JUAN BUl\GADA JULIA. 

I 

La caridad. cristiana y la filantropia 

Acabamos de estampar dos palabras cu~·a diversl significa­
oión salta a la vis ta, como que son la expr¿sión d~ dus ideas 

' 
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aoti,télicas, hija una d'e las maS •f\Ob~es ,afeociooe& qge .eq el co­
razón bumano pueden inspi,l¡ar 1los seqtimi~nto$. reli~osos PfQ­
dàmados por el Màrtir del GM gota al derrdo\ar,~u1~~~grè' ·. ep la 
ci Q.la del. Calvar,o, expL:esionJa otra. del mal llam1~do bumq.ni ta­
rismo, que, proclainad.:> .y llevada a la exageracion po( la rexolq­
ción irancesa, b~ in,:adido todós los ónlen~s de l~ ,vid~ socjal, 
reioandl• hoy comq.sò~erano altivo y capricboso que jmpone sp 
ley a los crue estan ap~rtados de Oios. -

Para los que teriemos la inmensa dicba de profesar la Reli· 
gióo verdadera, todos los b01i1bres somos iguales ante nÇ~eslro 

Creador: el aristòcrata, cuyos antepasado~ fueron modelo de ca· 
Q.alleros heroicos y cpnquist~ron con Ja P\]Ota ~e su espa~l,a 
inm3rcesibles laurosJ el pmtegiQ.o de la forlun9, çon la que se 
proporciona toda clase de. êl~versiones y pasaliem-pos; eJ coq¡er­
ciante que aguza con tinuamente el ingenio para. enao'otrar corn­
binaciones mercaotiles favqrables; ellmmilde òbrero, que, OC\:\· 
¡~audo las íntimas capas soclales, gana el pan con el material 
sudor de su rostro; y el pobrè de solemnidad que vjve de la can­
dad pública tt-dos han sido redimidos pOL' la Sangre del Cruci­
ficada, y eotraràn ~in clistir.ción en el Celeste Empít:eo si por 
sus obras se ban hecbo acreedores à ello. 

De esta verdad ioconcusa que conslituye una base esençial 
de nuestras creencias, dedúcese facilmente el sentimiento de l~ 
caridad, porque si todos los hom bres tenemos qn mismo O\'igen 
y un mismo fin, si todos somos bermanos, ba de nacer de aquí 
necesariamen te un,a r;onmi&eración Pf\1':\ nuest.rosse~ejan tef} s~em­
pre y cuantlo, por uuo ú otro de lcis 1.ail mCJtivós que se ofrecen 
en este ,·alle de lagrimas, experimenta uno de ell os algún disgus­
to, alguna contçariedad y, IQ que auri es mas, alguna desgracia 
de trascendencia, ya en su fortuna, ya en su salud, 6 en cual­
quier otro aspecto que puede ofrecerse. 

Ademas, nueslra Religión nos prescribe de un modo taxatiro 
la caridad para con nues tros semejantes: et Catolicismo que con· 
virtió en luz clarísima las tinlebl~s gue cubrían el paganismo, 
que mejoró la condicióri de. Ja mujer, que seotó el verdadera 
coocepto de la libertad, igualdad y frateroid~çl, bien &ntel)di­
d.as, que dió la exacta idea de la persooalidatl 4uman~ realizando 
en el orden del tiempo la traostormaciòn rnl¡ls trascenden,lal qpe 
nan presenciada los siglos, es ev.iàente que no podía permitir que 
subsistiese el egoismo y exclusivismo pagaoo, y, efectivamenle, 
a su impulso despiert~l'ose los nobles senlimientos qne Dios im­
prim ió al corazón humaoo, trocaodose eo caridad la antigua 
iodiferencia y basta reocor de uoos bomòre.s a otros. 

Al soplo vi\1fi.cante del cristianismo, alma!:1 privilegiadas, es­
~ogidas por la Providencia· para ser ejemplos de cnales son los 
frutos de la Religión catòlica, abandonan el mundo, Sl;lS place­
r.es, toc;l~ suerte d~ ~çunodid.ades, la misma familia,, l.as II}As inti-

I 



m~s afecciones de su· coraz(m. Yt tij.a la vista en Diós y el pe.nsa­
miento en los pobreS', retlirans~11l }(l'te.rior de bumildes celdas 
pat·a procurar su perfeccionamtento m'&ra~ y el b ien de sus her­
ma~os . Vicente de Paul, Gamilo l~ Lelis y los que les siguen, 
reahzan prodigios de am~r al pró-jimo, desviviéndose por servir 
a las clases bumildes, ~speciatmente·a los enfermos, por repug­
nantes y conhlgio~as que·seao.:._sus· dol~ncias. , 

¿Qué decir de las hermaoas d.ç la Caridad, beroicas mujeres 
que abandonand<;> ehc.;amino ~embrado de flores con que les bl'in­
da el muodo, preGet·en la enc!TUt3ijada' cubierta de espinúsas 
hfèrbas qtl.e acaso hab;de causaries profunda dolol'? Allí en las 
hoswLtales,· las vereis. cuidandn COQ. solicito afan ·a un en fermo 
cu~~· mal c'on,ta~ioso no es difícil ·que acal::ie ,tambien con la en­
fepnera, pro'curando su salvaéión física. a la vez· que la etérna. 
Vé la'nrlo no:he y dia aqt.lelc'uer'po en qu~ s~ 'ba cebado tal vez 'el 
c'ólera ó alguna otra eor~rmèdad qtle ·infunde ·eSI'>anto t\ los 
d~mas hpmUres. Nò' llan 'faltado 1 naciones que, ll evada~ dè Sl,l 
espiri lo antirfeligioso ban expulsado las narmanas de la Caridad, 
pero en cuanto una: èp\demia ba asolado las ci adades, llenando 
los h os~iitales y después lüs cementerios, han tenido que volvèr 
sobrè su primitivo acuerdo, Jlamando a toda prba a Jas hijas de 
ViGenle de Paul. 

Y ¿qué dit•emos de la caridad privada, ejercida en las buhar­
dillas en que habitan los desheredados de la fortuna, y qu~ en­
cueolra en el silencio sn may9r realce'? Porque bay que advertir 
que la caridad, por lo m\smo que espera ~ser premiada en la otra 
vida, no es amiga de la ostentación; ejéroese con frecuencia entre 
Jas descat'nada$ \Jaredes de desmantelada habitaci(ln, sin que 
nadie mas que Dios y el socorrido sea tesligo de la mi::;ma. Este 
misterloso ~il enciu sin. duda no lo comprende el siglo vctua l, 
amigo d~ la fastuosidad y de haçer públic:os aun los <H'tos mas 
insi~oificantes; únicattlente abarc::t su impur tat1cia el altha vir­
tuo::sa 'que si bíen con sus pies se pon e en contacto con el mundo, 
en cambio su frÉHHe se eleva al cielo y en él resume todas sas 
aspi raciqnet>. 

Pero fren té a fr·eHte de la caridad inspirada en el cristian is- · 
mo, levun ta la impiedad lo que llama filantropia, hur'nanital'iSI'no: 
atenta la revolución a d~strllir, si le fu ese posible, has ta los gét·­
menes del nombre cristiano, a arrancar de los cot·azones el mas 
insígnificante ;.Homo de fe y de nuestras facultades hasta el mas 
p~qu,eño recuerdo d'e practicas religiosas, y en su furot· por la 
innovación, no ha vacilado ni un solo instante en desecllar Jas 
id2as m 1s indestructibles de la Religión, 6 en todo caso desna­
turalizar aquellas con las que no lla creído prudeute luchar 
frente a frente 6 cuyo fondo de verdad ba tenid~ LfUe rec?noc~r.a 
su pesar•. E! que de un modo desembozado bubte$e quendo \'tdt­
culizaL' el sentimiento de la caridild, babria merecido lcl execra-
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CJón de sus conciuqadanos; la teoria que- tal hubiese hecho .. 
babria firmado s u sentencia. de ·muerte; y los enemigos del nom­
bre cristiano, compreodiéndolo así, han procurado buscar un 
f~ndamento meramente buqt~no, racionalista, à la c~ridad,. 
ti·ansformandola también en enanto al mode de practicarse. 

En oposición ·a la moral cató li ca, adúcese la titulada moral 
universal, 'f en e1la se pretende fnndamentar la caridad, dedu­
ciéndola ya del placer interior que experimenta e l hombre al 
bacer e l bien, y que· no nos explica mos en el positivismo del al­
truismo ya de la comunidad de origen, por ser el hombre produc­
to del evolucionismo. No hemos de detenernos a refutat ta les 
aseveraciones , bijas del moderna· racionalismo, pot'que carece­
nios d~ espacio. para e1lo, y açlemàs· ningúo católico 'les clara 
crèdito alguno. Nosotros, entr'e explicaciones tan absurdas y la 
católica, nos quedamos con . esta últim<!, no sólo porque a e Ilo. 
no~ obli~a la fe, sino también porqué Ja inteligencia la concibe 
mas fiXada, et;1nobleciendo la caridad basta un grado inconc~bi­
blfl. Y ¿cómo no s i aun los mismos indiferentes en materia re­
ligiosa, y los ateos, si los hay, juzgan el catolicismo bajo el 
aspecte meramente histórico, como una escue la filosófica s upe­
lior à las demas que se han desarrollado en el transcurso del 
riem po? 

No creen los modernos racionalistas que haya un mas alia 
después de este mundo: por tanto todos los actos del hombre 
deben mi rar únicamente a este mundo. Partiendo de este su­
puesto la rttzón no acierta facilmente el por qué el hombre ha de 
sacri ficarse por sus semejantes: muy al contrario, se concibe la 
resurrt>cción del egoismo predominantE' en la época pagana, poe 
que entonces lo natural es que el hombre piense únicarnente en 
éJ, en divertlfSe y pasar del mt'jor modo que pueda e~ta Vida. 

La practica demuestra que asj ocurre ;:ealmente. La socie­
dad moderna, conmovida profurulamente por hal larse relajadus 
los laws mot·ales que unian s us elementos componentes, domi­
nada por el mas grosero matt-\rialismo, se muev~ únicamente 
agi tada por los placeres · materiales; la abnegación se halla por 
completo des terradt\ de.l cuerpu social. Mucho se habla de !ilan­
troplu y humanitarisme, pero donde hay alguna Jagrima que en­
jugar, algún desgrac1aclo que socorrer, se encuetttra siempre la 
hermana de la Cal'idad: si llay a lgún ftlantropo sení .i titulo de 
curioHidad ó con miras intet·esadas, y aun procurara que al dia 
siguiente toda la preusa elogie ~u acdt'ln, al paso que la verda­
dera caridad prefiere el silencio, bastandole e l goce espirilual 
de haber practicado el bien. Si alguna vez se ban ensayado en­
bem~ras laicas en los buspi~~ l e~, ya conocemos elresultado que 
han producido; en enanto se tledaró años atras el c•'•lera en los 
hm;pitales dP. Paris, los enfermos quedaran abandonados, y hu­
frieran muerto sin auxilio a no ser las hijas de Vicente. de Paul, 
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que volvieron a Fraocia en aras del cumplimiento de su deber, 
olVidandu generosamente los a¡ravios rècibidos .. 

Estos si que son ejemplos dignos de ser esculpidos en brorl· 
ce y en letras de oro si no fuesen repitiéndose con tal frecueo­
cia que no es necesaria ninguna lapida para recordarlos, porque 
estan continuamente a la vista de todos. Cuarído el hurrianí~aris­
mo nosprese11te un ejército de beromas que sub.stitoyan C(IÓ veo­
taja, y aun sin ella, que igualen solamente a las hermanas de 
la Caridad, tendra derecbo a defender sos tendencias y a que se 
l e reconozca como beligerante fren te a fren te de la caridad cris­
tiana. Mag van arnen te pbdefP.os· esperar: ni lo:; humanitaristas 
ni twdie mas que Dios es capbz de haeer milagros. 

Los que, inspirados en las teupencias de que tratamos, quie­
ren substitui'r l a caridad·por la filantropia, sin duda no conoc~n 
la inmeusa distancia que va de una a otra, porquó si a la prime­
ra le caractètíza la abnegación y sé ejercita en el silencio, en 
cambio la segunda necesita como media ambiente para su exls­
tencia una mira interesada que en última extremo suele redu­
cirsea placer. Y asi no es raro ver que, cuando unacalamidad pú­
blica nos asola', las a~ mas verdac1eramentecaritatlvas apresúranse 
a entregar so óbolo, mayor 6 mt-<nor, al paso que los filantropos 
()tganizan corridas de toros, bailf'S suotuosos, funciones l eatra­
Jes ,para destinar su producto liquido a berteficencia: es decir 
qt~e mientras los aOigidos por una desgracia estan snjetos a 
toda clase de privaciones y estrecbeces, aquéllos se rlivierten 
lomando Gnmo pretexto recaudar fondos con fines benéficos. ¡Te­
nible sarcasu1o que hemos de agradecer a las actuales tenden .. 
cias humanilariasl 

La materia de que nos ocupamos és un punto de vista par­
cial de la gran lucba que se ltbra en los tiempos modernus en­
tre la Iglesia Catòlica y sus enemigos Es en vano que es tos últi­
mos se e~fuercen para obtener la vtcturia, porqucl aparte el 
car<, cter divino de la Reli~ión, aun hajo el aspecto meramente 
bumano, no puede ser igualada por oingún sistema fitosófico, y 
todas las instituciOJ)es que se imag~nen para sustituir a las simi­
l are~ de la sociedad ~clesi~stica, ja ma~ podran igualal'las en per­
feccióo, y no podran por·tanto sub:stituirlas ventajOSè~mente. Así 
sucede con la cuestiòn que acahamos de esbozar: digase cuanto 
se quiet·a, la filantropia no P.Odra nunca superar, ni siquiera igua-
1ar, la caridad cl'islia namente ejercida. . . 

. ' CASI~llRO CmrAs Do:~1E1'\ECn. 
Barcelona, Octubre 18U6. 

o ' I 
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Un apólogo critico de D. Manuel Fernandez y Gonzà.lez 
t • 

I n 
' I 

Hallabase cierta tarde el gean novelista sentadp para amiga­
ble tertulia con varioE ateneistas en la Cacharrer!a del antiguo 
A teneo de Madrid. 

Comú las explosiones de enojo eran en el bueno de D. Manuel 
tan chispeantes, daban todos en el pecado de provocarlas, vinie­
ra ó no a cuento, fuese ó no muy qiscreta la provocación. , 

Un ilustre critico comenzó dicha taqle à elogiar ponderuti-
vameote al famoso novelista franc~s Emillo Zq)a. . ' 

-¡Cúllese, hombre, por Dioz, y no diga ~;li :~.latezl-e~cla.mó 
D. Manuel. · · ,, 

-¡Cómo, D. Manuel!-dijo el critico.-.¿t'{.<:> es usted adJ;nira-
dor del gran maestro Zola'? , 

-¡Maeztro! ¿Y por qué ez Maeztro? · 
- Porque a él se deben las nuevas corrientes del arte. 
-Zí, pero ezas corrientes zon laz de laz alcaotarillaz. . 
-1\faestro, parece imposible que diga usted eso. 
-Puez ¿qué be de decir? ¿Qué ha inventao eze pezetero, c.uya 

prorundidad tieoe el zúndaje de la cloaca y cuya ':rilica ez la chis­
mografia de las porteraz? 

-Maestro, Zola ha traido el natoralismo y nuevos procedi­
mientos de información para el artista. 

-¡Er naturalismo! ¿Y qué ez er naturalismv? 
-El naLuralismo, maestro,-dijo el crítico,-es procedimiento 

por el cuat el artis.ta debe buir de la concepción de delirios é ir 
ú tomar sus modelos, sus JnspiracLooes y sus ídeas ú Ja mts~a 
naturaleza. 

-Puez ezo me recuerda un cuento. 
-¡Venga, venga el cuentol-cJamamos todos con animosa re· 

gocijo. . 
.Ji~l m::testro, eqtonces, se dispuso, rentrt;l enojado y compla­

ciente, a darnos gusto dli:'.iendo: 
-Poz qúmpl'aze la voluntad nacional. ¡Y vaya .er cu~nto! 

' li o (><' ~ ~ ' I f H'J ~ JlJ 
I I ' •••• 

llabia en Granaa un buno que era mu agtadecto ... 
Tengao presente, zeñore~, que se trata de un burro; zi ze tra­

tara de nn bombre, la gratitud zería una figura retórica. 
Puez adelante. Como decía, era mu agradecto, y mazplicaré: era 

mu agmdecío por lo que se va a vet. '-
Vivia este bnrro en la Venta de la Trapizonda, que ezta, ze­

gún ze va ó ze viene de aquí para allé, a la vera der Geni!. 
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En dicba venta estaba er gato aquél que decia: ¡miiiserial 
¡miiiseria! cada v~z que large,ba un maullido, y er perro aquél 
que ladraba: ¡jambre, jam.bre, jamln·el ... y er gall ico aquél que 
replicaba: ¡ziempre la huubooo! 

Ar gato, claro que no debía er bmro favor arguno, pero zí ar 
gallo y ar pen·o. 

Cuantico que la aurora rayaba con zus Jucecillas de colores, 
cantaba er gallo: ¡No hay que dormiirl, y esto Jo cantaba pot· 
espabilar ar burro y tenerlo bien despierto; de modo que cuando 
el amo llegaba, el g_a!lo había allorrado al azno una palisa. 

Cuando or burro salia a loz caminos y a loz pueblos, er perro 
marchaba à la vel'a de él para defenderlo de loz otroz pen·os y 
de la diablura de loz mucbacbos. . 

Estoz eran loz favorez que er burro estimaba de zus buenos 
cpmpañeroz. · 

-¿Cómo lez pagaré yo tan fioaz atensiones~-se decía sr 
burro. 

Ya estaban enlonses en moda loz banquetes, y er burro ze 
dijo:-Puez lez daré un banquete. 

Er mentí era difícil, p01·que lo que el azno ze decía:-Graoo 
comemos er gallo y yo, pe ro no lo come er perro; boezos loz 
come er perro, pero no lo1 comemos ni er gallo ni yo. A.den:az 
de 4ue ctebo ofreserlez manjarez mu delicaos. Y ~dónde iré yo 
por ezaz delicadez&s? 

Halhibase er burro penzando y piensando ar discurrir «eztaz 
cozas» en un bermoso p1'ao ezpecito de grana, fresca y losano 
que era un contenta. . 

Acordabase ~n aquer momento de haber visto al amo rega­
Jarze cou pan y miel.-¡Ezto, ezto zi que zeria un buen manjar 
pa obzequiar a loz amigozl-pensaba nu~slro zujeto. Er pan 
podia er burro robarlo der zerón cuando de la tabona a Ja caza 
llevara La bornada de la zemana; pero ¿y la miel? ~dónde ir por 
la miel? (Fijense usteclez que aunque zoy aodaluz, digo miel, 
porque ezto .importa mucbo a Ja tilozofia de la hiztoria)-deeia 
D. Manuel, ioterrurhpiendo el seguido curso del relato. 

Movia er burro maquinalmente de uno a otro lado er rabo, 
zeñal df3 pl'eocnpasión, y azi unaz veses juntaba y otra.z zeparaba 
las orejas, ó p_onia Ja una tieza y la otra dezmaya, y, en fio, es taba 
tan dfs.traío, q1,1e unaz '~eses mordia unoz cardoz y otraz unaz 
matalde bot:raja~· r ... 

Llegó en ~to una abeja refunfuñando c<?mo laz perzonas m¡¿ 

~rabajadoras, que zaelen tener mu. mal gemo. . . . . 
-.Zopenco,--.dijo al azno,-cómete ezoz cardoz y deJaroe a m1 

laz mata de borraja, que er campbl ze ba hecho para toos, y de 
~zas ..tlorecilt.as mm·aa11 zaco yo Ja· mate ria para mi indoztria. 

~Puéi ¿qué erez tú'?-pregunt(> er ~1,1rro. 
·~onfitel'a~-respopdiQ la. abeja. · 

• l .. .; l ~, 
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- Y ¡,qué dolces baces? 
-Uno que a ti no te importa. ¿No baz oído desir que no ze 

ha hecho la miel para la boca del azno? Puez bien, yo hago miel; 
como eztaz florez, y luago, por un zitio zemejante a aquel que a 
ti te sirve para dar estiércol, yo vierto la miel. 

-Bueno, puez vete en paz, -repl icó er burro. · 
Mordió loz cardoz y ezperó a que la abeja hubiera concluido 

su faena, y luego que el insertillo d~sapareció, dióze er borrico, 
durante toda aquella tarde una enorme htt1'laa de marva, bol'l·a­
ja, amapola, toa clèlze de plantaz glucozaz. ¡Qué! ¡Zi ze puzo que 
ni la anacale?·ín de un berbolar io. 

Llegao que fué el anochecío, llamó ar· perro·y ar gallo y les 
dijo: 1 · 

- Poneoz aquí a la cola y Ye1~éis qué miel. · 
Y en efecto, er burro comenzó :í echar JJelotillas de estiércoL· 
Porque zi el artista ez abt->ja, -añadió el i l listre nanat1or,-

de la naturalesa zacarft miel ~xquisita; paro cuan,io er burro, va 
a la naturalesa da ... lo que dijo Cambronne en Water loo. 

z. 

LITERATURA RELIGIOSA 

EL LlBRO DE JOB 

El libro que vnmos a examinar. es el mas antiguo del mundo, 
y compuesto por Moisé:-; antes probablemente qne el Penlateu­
co. Pur esta sola consideracinn era acreedor a nuestro mas pro­
fundo respeto, como los restos arquE>ológicos de tiempos rlesco­
nocidos; pero si atendemos al alto or igen de esta obra, que se 
remonta nada menos que a la Diviniclad, el respeto se cuovierte 
en veneración reli giosa. , 

Nosotros, presciodiendo de esta circunstancia, qDe le -pone 
fuen\ del alcaoce de la crít•ca, hab1aremos del Libro de Job corno 
de una producción del entendimiento humana, COIIlO quiera que 
el Señor, al inspica1· sus mis ter ios a los autores de los s~grados 
cantos, se acomodó a la capacidad y estil o de cad~ uno. 

/ 
La poesia hebrea Liene, como la de todos los pueblott, un 

sello, un carúcter peculiar que la distingue aun entre los mis­
mos orientales. Eu los monurnentos qu.P. de ella nos r.estan, ya 
de~parramados en Jos.)ibros prosrucos de la Biblia, -ya formando 
un cuerpo aparte en e:)e arcbi vo de Jas harmonias v de Iu~ mis­
ter ios del Señor, apeoas nay género aJ_gnoo sin desflorl-lr, desd-e 
el senr.illo pastoril bast!}. el épico '! Knco subl imes: Peru lodo 
hajo formas extraòas para nosutros, que por muobos siglos he-
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mos marchado, según dice un espritor distinguido, como encajo­
nados entre los valladares que levantaron los Sf'rviles imitada· 
res de los paganos. El estilo varía según la diversidad de auto­
res, según su caracter y condición social¡ pero en todos bay una 
vehemencia y energia de pensamientus que raya rnucbas veces 
en dureza; en todo~ sencil lez y lisura en la frase, y un raudal im­
petuosa de iocierto y revuelto git·o en la fautasía, que ol-liga a~ 
poeta a ado.ptar ya el estilo narl'ativo, ya el dramatico con tran­
siciones bruscas y repentinas. Por última, distinguese la poesia 
hebrea en la magnificencia de sus ideas y en la estructura de) 
verso y de la sentencia. 

Aun no se ha podido averiguar con seguridad la indole parti­
cular de su prosodia y metrificacióu; y como quiera que carez­
camos de pauta segura en la pronunciación de sus palabras 
y entooación de las sílüba~, gracias al estilo y al corte de los 
períodos po.dernos dislinguir los ltbros poéticos de los prosaicos. 

Nótase gran diferencia material entre Ja poesia sagrada y la 
profana de aquel pueblo a poco que se desciende al fondo de los 
pensamientos, cosa ~xplicable, ya que la una bebia en purísimas 
fuentPS eruanadas del truno del mismo Dios, y la otra se abre­
vaba en los raudales de la in~piración de la naturaleza, imporos 
ya desde el primer pecada del hombre. Es curiosa, sin embargo, 
comparar a Salomón, que en El Cantat· de los cantares se alt>ja 
en la a¡Jariencia de su divino objeto, con Teócl'ito, Mo¡;;co y Bivio~ 
bucólicos griegos con los cuales tiene mayor analogja. Teó­
crito es el poeta griego de mas sencillez y de mayor ternura, y, 
no obstante, ¡que frio parece al lado de los dulcísimos arran­
ques y melancólicas inquietades de la enamorada esposa! Es ne­
cee::at·io convenir con la lglesia, para comprendel'los completa­
mente, pues en aqoellos ~uaves coloqoios y dolien tes arrullos se 
encierra on amor descooorido en el muudo y que es on deste­
llo del de la fruición de los bienaventurados. 

Los dioses de los griegos no eran mas que hombres, y no por 
cierto de los mejore~; con todas sus debilidades y pasiones, y 
con el triste privilegio de su perpetuitlad de una vida que ll~gaba 
A. serles.aborre<tible, el Júpiter de Hnmero, con una perfi•1ta que 
los rnayores apasionados de este cèlebre poeta no han sabido 
disculpar, envia ci~rta noche un sueño a Agamenón, para que 
este príncipe, teniéudole por una inspiración. div:na, saiga al 
r.ombate, y sea víctima òe los troyanos.· En el r>ios de la Biblia, a 
pPsar Lle la tP.rTible magnificencia cie que se ~iñó en el M11.nte de 
Sinaí, se dt>ja ver al mismo Dios del Evangello, padre untversal 
de toda lo creada, rPbosanrlo boudad, y muriendo ¡:or última, 
para abrir Jas puertas del ciel~ a sob verdugas. . . . . 

El pasaje en que Homero pmta cnn mayor Rubhmtdad a Jup!­
ter;, e l pa~aje. cit,ado justamente romo uno de los trozos mas bn­
llantes de ta lla~da, es el siguiente: 
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«Dijo así: y el Saturnio mover hace 
t ' Sus formidables cejas. Lds cab'ellb's 

' Q:l~ ah'\brosia cleslHan, se AStrernecen 
Eh la inn1ortal 'cabeza' del Tvnante 
Y hace qa'e todo tiemble el gran de Olirnpo. » 

El Dios de la Bíblia se retrata generalmente en sus palabras, 
Jo en al supone mayor inspiración y ma yor conocimiento de s u 
cien cia. 

Dice: .'lea la luz: y fué la lt¿z; le preguntan ¡,quién eres? respon· 
de eu nna sola paiabra: yo soy el qtte soy; esto es, yo soy el que 
existo pm· mí; to do lo cual signifi.ca la pal ab ra Jeuové. 

Cuando la Bihlia quiere pintar a Dios1 no se contenta con ha­
cet' estr~mecer los Cie los, como Homet•o: con 1.Ina rapidez, inc~:m­
~ebible de imaginación, en poquísimas palabras reune cuanto 
sublime.puede caber eo la mante del hombre: rayos, fuego, .tor­
bel~inos, obscuridad, truenos y estremecimiento, toda se reune 
en uno de dos versiculos, y hace aparecer al Dios del Sinai in­
fundiendo asqmbro al univenso. Todo desaparece a la llegada 
del Señor, y El es siempre Ja única figura de cuadro tan magni­
fico y misteriosa. 

Esta sublimidad, este lujo de imagenes terribles y de rapidi­
simas y vi vas comparaciones, es mas cornún en Job que en todos 
.los dema s poemas sagrados, y ~s to es lo que vamos a demostr,ar 
en este pequeño estudio critico. 

Octubre 1.894. A. Ton NERO DE i\1ARTIR~NA. 

( Contint~at·cí) 

Cómo compuso Beethoven ~u sonata 11A la luz de la luna,, 

El ilustre Deethoven nació en Bonn, en una casa de la calle 
del Rhin (Rhein Gatte). 

En la època en que tuvo Jugar lo que voy a referir, ocupaba 
el insigne maestro un modes to cuarto cuya ven tarJa daba al Roè· 
rnerplaz. 

Estaba entonces tan pobre, que el miserable estada de su 
traje no le pet·mitia salir sina por la noche. Sin embargo, tenia 
un piano, li bros y recada para escribir, y, a pesar de s us priva­
cíones, pasaba ratos felices. 

Aun no se habia qnedado sorda y, podia, por taot.o, gozar de 
la armonia de sus composiciones: en sus últimos años no pudo 
tener ese consnelo. 

En una frfa noche de invierno, fué a vísitarle un amigo inrlirn.o 
y I e encontró senta do junta a Ja ventana, a la luz de la I un~, 1sin 
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fuego y sin otra luz que la que daba el astro de Ja noche. Tenia 
la cabeza oculta entre las manos y su cuerpo se estromecia de 
frío. 

El amigo le invitó a dar un paseo y a cenar desp:.xés juntos, 
esperando dislraerle de sus lúgubres jdeas. Consiolió 13èethoven 
en salir, pero cootinuaba siempre sombrio y presa de profunda 
desalien to . 

. -¡Detesto el mundo,-dijo como hablando consigo mismo,-y 
me detesto a mi propiol ¡Nadie me comprende ó no se ocupa de 
mt! ¡Tengo genio y se me trala como un púria! ¡Tengo corazón 
y no encuentro mas que setes indiferentesl ¡Soy muy desgra-
ciadò! ' ' 

Y así contit\ltó et desdichado maestro, has ta que, pasando por' 
ona estl'echa y obscura calle, percibió el rumot· de I ós soni do!$ de. 
un piano viejo. · . 

Beethoven miró ú ~u amigo con ojos centellanles. 
Lò que oia era un fragmento de su ~:;infonia pastoral, no cono­

cida todavia. 
La casa de donde salian aqueUos sublimes sonidos tenia un 

aspe'cto moLles to, y, à través de: las hendiduras de las madetllS 
que cerral>an la ventana, se vei11uz. 

Beethoven s~ aproximó pàra oir mejor, pero el ejecutante 
cesó de repente, y, ~ras un momento de silencio, se oyó una mq­
jer que decia: 

-No puedo continuar, Federico. 
-¿Por· qué, hermaria? 
-No lo sé. Tal vez porque la composición es magnifica y no 

me sienlo capaz para interpretaria como se merece. ¡Cuanto da­
ria yo po1' oir esta pieza, ejecutada por una mano experta! 

Beethoven miró a su amigo y dijo de pronto:-Entre111os. 
-¿Pura qué? 
-Qoiero ejecutar esa pieza,- exclamó con entusiastno.-

¡Aquf me comprenderan! 
Penetraran ambos en lla casa, y, d13spoés de atravesar un co­

rredor obscurb, llegar'òn a don de hàbía una puerta entornada.· La · 
em{Hljó el maestro y penetraran en uné\ habitaeión adornada con 
algunos muebles tosco::. y un piano de· mèsa. Un zapalero jovEln 
trabajaba cerca de una mesa y, a su lado,habia una joven lrisle· 
mente I'eè'linada sobre el·piaoo. 

-Perdonad, -dijo Beethoven, que no podia dlsimular s u tur­
bación;-he oidó música y no he podido 1·esistir a la tentacfón 
de entrar. Soy música. 1 

La joven se ruborizó y el zapatero miró a los visi tantes coo 
ademan grave. 

-He oído también algunas de vuestras palabras,-continuó 
Beetlloven -y he creido comprender que no os disgustaria oir 
esa pieza .. : En una palabra: ¿queréis que la ejecute? 
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-Gracias,-dijo el zapat~ro;-noestro piano es malo, y acte-
mas no tenemos pieza alguna de músï'ca. 

-Pues ¿cómo esta señorita ... '? 
Beethoven eomudeció de repente apenas se fijó en la joveo. 
¡Era ciega! 
-Perdonad,-repuso súbitamente,-pero no habia ... Según 

eso, ¿tocais de memoria? 
-Si,-repuso la joven. 
-¿Y dónde habéis aprendido esa pieza? 
-La oí hace dos años a una señora. 
-¡Oh prodigiol- exclamó el maestro. 
Así tnmscurrieron breves momentos, y como Beethoven se 

apercibiera de la turbación de la jo ven, se sentó, sin hablar, mas 
junto al piano y principió a tor.ar. 

Jamés eje~utó el insigne maestro con tanta ternura y 
pasióo . 

Todos le escucharon largo rato inmóviles y sin atreverse a 
respirar. El zapatero y su bermaoa esta ban mudos de asombro 
y como electrizados. ~~I babia dejado el tràbajo y ella se había 
aproxilliado cuanto le era posible para no perder una sola nota 
de aquella sublime música. Parecia que todos estaban bajo el 
encanto de un P.Xtraño sueñ(l. 

De repeote la llama de la liímpara laozó un ràpido resplandor 
y·se apagó. Beethoven cesó de tocar. 

Se abrió la ventana,. y la luna. que brillaba en el firmamento,. 
inundò la estancia con su blanquedna luz. 

Este incidente rompió sin t.Jnda las ideas del maestro, quien, 
inclinando la cabeza subre el pecbo, pt:! rmaneció largo rato como 
abisrnado en profunda meditación 

En este momento los rayos del astro de la noche daban de 
lleno en la arti::.tica y sublime cabeza del maestro, el cual dijo 
con tono de buen humor: 

-Voy a improvisar una sonata a la luna. 
Contem pió durante un rato el firmamento sembrado de estre­

llas, y después comenzaron s us dedQs a r t-lCOtTet· el teci ad o pro · 
duciendo un encantador preludio, cuya melodia, Lranquila y sua., 
ve, semP-jaba los rayòs de la luna esparcidos sobre las sornbras 
de Ja ti~rra. 

Es te delicioso preludio fué seguido de nna pieza a tres tiem · 
pos, t'àpida, Mimada, caprichosa, a la que sucedi0 un presto 
agitato j guisa de final, un verdad11ro aluvión de notas, que hacia 
estremecerse de plat;er ... 

Ueethoven se levantó preci-pitadamente, y, apenas sin despe­
c;iirse, corrió a su casa, y, preso de aquella agitació n. escribió esa 
hermosa p;'tgioa musical qne se titula A l•l lu~ de la luna. 

¿Vol vió Ueethoven a ver a los berma nos? Por lecopla, 

Nadie lo sabe. A. Pti:REZ So RIANO. 
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Tú slempre reglrds eon tos eternes 
Le:yes, sobre los orl>~s qot~ gobleroas. 

Todo en la oreaoión su gloria canta: 
Todo sa augusta majestad llstenta: 
La oumbre que basta el cielo se levanta¡ 
El mar con sa armonia tuibuleota¡ 
La flor que brota en e ..feenruio liayo; 
La nube do ae fr~gna·Ja tormenta, 
Y en cQyo .et!JlO _ae,ttlabora i!l TAyo. 

~Qoé alma oiega ó estulta 
No ac~?ota ese poder que b.ri la en todo; 
Deéde el astro que gira en el 'vil.oío, 
Ho.sta el mísero ioseoto que se ocult11. 
Eu el charcal de repugnants lodo? 
La rítmica oan.oión que entona el rio; 
El rumor del torr11nte que desata 
En oia fiara eu raudal d~ plata; 
De la argentada lona el claro broche; 
Las estrellas brillando en el sombrio 
Y paro azol del oielo de la noche, 
Pruebas son de so inmenso poderio. 

1 Diosl Al pensar en El, el alma inquiet& 
Se abisma en misteriosas reflexiones. 
El enciende en la mente del poeta 
El fue~o de las bellas oreaciones, 
Y dulcifica SU aspero deMtÍnO 
Dl\ndole las doradas ilosiones¡ 
El inflama en el alma del asceta 
El sacro fuego del amor d1vino,, 
Y santa inspiraoión presta al profeta. 

El hombre en el revuelto torbellino 
De la virla, queriendo, miserable, 
El velo desgllrrar que a Dios envuelve, 
Intent& descobrir lo ÍIÍipenetrable¡ 
Pero toda su cienoia 

.Se estrella ante el arcana, 
Y q~eda. reducidoJ. la impotencl•; 
Y furiosa y blasJemo se revaelve 
Qoeriendo ane.lizar lo ~:;obrei.nmano, 
Uual si tuviera el misero gu'!ano 
Alas pau. eleva rae hasta ·Ja cumbre, 
Y ya del a1re duetlo sobera11o . 
Beber del solla inmacnlada lumbre. 

N(Ji\n Dl! AIIC!. 
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¡Dioa! Eterna verdad, siempre escondida , 
Pero aiempre patente 
Ante la h'lmaniaad ) ne, dolorida, 
Sólo enouentra conauelo 
Al lev.a.nt.at: la frente 
Por Jncha pertinaz enardecida., 
Y al paaear con la mirada el cielo. 
Entonces la oración allabio acude; 
El fatigado corazón aaoude 
Sn pena abrumadora¡ . 
El alml\ aspira ,nna. divina eseiïcia 
Que baja. .en"uelta en )uz consoladora; 
Y rosa<la.,y, ~el)til vien~l.a ~ur~r~~ . ~ 
La no che a iluminar , de t~~: .exist!llnoia.. • 

L urs .DEL R1o 

EL LIBRÓ TALONABIO 

HISTORIETA 

I 

Voy ó referir un sucediclo rigorosamente 3ist1n·ico. 
La acciòn c.omienz·a en nota. Rota es Ja menor de aqnellas 

encantadoras poblaciones hermarias que forman el amplio se­
micírculo de la bahía -de Cadiz; pero, con ser la menor, no ha 
faltada quien ponga los ojos en ella. EL duque de Osuna, a li· 
lulo de cluque de Arcos, la ostenta entre ias per las de su corona 
bace rnuchisimo tiempo, y tiene allí ~u correspondiente castillo 
señorial, que yo pudiera describir piedt'a pot· piecJ ra ... 

!\fas no se lt'ata aquí 'de cas.tillos ni de daques, si no de los 
cèlebres campos que rodean a Rota y de un humUdísimo llorte­
lano, a quien llamaremos el tio Buscabeatas, aunque no era ésle 
su verdadera nombre. ' 

Los campos' d~ Rota (pío\rticularmente la13 huertas) son tan 
producUvo::;, que aderpús de tributal'le al duque de Osuna mu­
chos rníles de fapegas de grano y de abastecer de vino ú toda la 
población (poco arnanle del agua potable y· matisi mamen te do­
taLla de ella), surten de frutas y U~gumbr·èS a Còdiz, y muchas 
veces à Huelva, y en ocasiones rt ·· ~à u1isma Sevilla, sobre toda 
en los ramos de tomal~·y"" cah.ibazàs, 'C11ya e~celente calidad, 
suma abundancia y cotts iguiente baratura excedên a toda pon· 
deración, por lo qu'é' ~tfi' Andalttcia.:Z'a Baja se da ú los roteños 
el dictada de calabac~wos y de · toma.tetos, què ell os aceptan con 
noble orgullo. · · · · 

Y, a la verdad, rnolivo tieuen para enot:gullec&rse de seme­
jantes motes; pues es el caso que aquella tiet'ra de Rota que 
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tanto produce (me refiero a la de Las buertas), aquella lierra que 
da para el consumo y para la exportacióo, aquella tierra qúe 
rinde tres 6 cuatro cosech·as al año, ni es tal tierra ni Cristo que 
la fundó, sino arena pura y !impia, eKpelida s1n cesar pot· el tur­
bulenta océano, arrebatada por los furiosos vien tos del Oeste "f 
esparcida sobre toda la comarca roteña. como las lluvias de ce­
niza que caen en las inmediaciooes del Vesubio. 

Pero la ingratitud de Ja natur'aleza esta all i mas que compen­
sada por la constante laboriosidad del hotnbre. Yo no conozoo, 
ni creo que haya en el mundo, labrador que trabaje tanto como 
el roteño. Ni un leve hilo de agua dulcé fluye por · aquellos me­
lancólicos campos ... ¿Quê importa?· ¡El calabacero los ha acrlbi­
llauo matel'ialmente de pozos, de donde saca, ora a polso, ora 
por media de norias, el preciosa humor ·que siL·ve de saogre à 
los vegelales. La arena carece tle fecund os princj pi os, del asi~­
milable humus ... ¿Qué importa? ¡El tomatera pasa la mitad de 
'su vida bnscando y allegaodo substancias que puedan servir de 
abono y convirtiendo en estlércol basta las algas del mar. 'Ya 
poseedor de ambos preciosos elementos, el hijo de Rota va es­
tercolando pacienlemente, no s u beredad enlera (pues le faltaria 
abono para tanto), sino redondeles de terrena del vuelo de un 
plata chico, y, en cada uno de estos redondeles estercoladoS1 

siembra uu grano de simiente de tomate ó una pepita de cala­
baza, que riega !nego a mano con un jarro muy diminuta, como 
quien da de beber a un niño. Desde entonces hasta Ja recolec­
ción, cuida diariamente una por una las plantas que oacen en 
aquellos redondel~s, tratandoJas con ua mimo y un esmero sólo 
comparables a la solicitud con que las solteronao cuidan sus 
maeetas. Un dia le añade a tal mata un puñaclillo de estiércol; 
otro le echa una chorreadita de agua; ora Jas !impia a todas de 
orugas y demas insectos daüinos~ ora cura a las enfermus, en.­
tablilla a las fracturadas, y pone parapetos de caña y hojas secas 
a laEi que no pueden resistir los rayos de sol ó estan demasiado 
.expuestas a los vlentos del mar; ora, en fio, cueola los tallos, las 
boja~. las nores ó los fmtos de las mas adelantadas y precoces., 
y les habla, las acaricia, las besa, las bendice y hasta les pone 
ex~resivos nombres para dislinguirlas é inclividualizarlas en su 
irnagioación. Sin ex!agerai·: · es ya LlD proverbi o (y yo lo Qe oido 
repetir muohas veces en Rot~ que el hortelano de .aquel [)aís 
'toca p011 lo menos ctutt·enta veces con su -propia mano a cada mata 
de tomates que nace en s~L huerta. Y asi se explic~t que los horté-­
lanos viejos de aquella localidad lleguen a qoedarse encorvat1os 
hasta tal punlo, que casi se dad con las rodillas en la b~rba .... 
1 Es la r-ostura en què han pa·sado toda su noble y meriloria vidal 

JI 
Pues bien: el tio Buscabeatas era uno de estos hortelanos. 
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Ya principiaba a encorvarse en la época del suceso que voy 
.:a referir, y era que ya tenia sesenta años y llevaba cuarenta de 
iabrar una buerta lindante con la pla.ya de la Costilla . 

. Aquel año babia criado aUi unas estupendas calabazas, ta­
eañas como bolas decorativas de pretil de puente monumental, 
y que ya prindpiaban a _ponerse por den tro y por ruera de color 
de naranja, lo cuat queria decir que ya habia mediada el mes de 
Junio. Conocíalas perfectamente el tío Buscaf,eatas por la for·ma, 
¡>or so gt·ado de madurez.J y basta de nombre, sobre todo a los 
..cuatffita ejernplares mas gordos y lucidos, que ya estaban di­
~iendo guisadme, y pasflba'Se Lbs elias mirandolos con ternura y 
~xclamando melancòlicarnente: 

-¡ Pronto tendremos que separam os! 
Al fin, una tarde se resolvió al sacrificio, y, señalando a los 

mejores fru tos de aquellas amadisimas cucurbitaceas que lantos 
;afanes le bal>ian costado, prommció la terrible sentencia. 1 

-Mdñaoa,-(dijo),-cortaré estas cuarenta y las llevaré -al 
1mereadu de Cadiz. ¡Feliz quieo se las coma! 

Y se marchó a su casa con paso lento, y pasó la noche con 
das angm;tias del padre que va a casar una hija al dfa siguiente. 

-¡La:.;ttma de mis calabazal:;!-suspiraba unas veces, sin po­
der conciliar el ~mefro. Pero luego reflexionaba, y coucluia por 
decir: - Y 4qué be de hacer sino salir de elias? ¡Para eso.Jas be 
.cciadu! Lo meoos van a valerme quince duros .. 

Gradúese, pues, cuanto seria so asornbro, cuanta su ·furia y 
~ual su rlesesperación, cuando, al ir a la mañana siguieote a la 
buerta, halló que, durante la norbe, le habíao robado las cua~ 
renta calabaza:.; .. Para ahorrarme de razooes, diré que, como 
.el jodio de ~hakespeare, llegó al mas sublime paroxi~mo tragico, 
repitiendo frenéticamente aquellas ternbles palabras de Sbyllock, 
en que ti'\n adm1rable d1cen que estaba el actor Kemble: 

-¡Oh! ¡Si te encuentro! ¡si te cncuentrol 
Pú:;ose lucgo el . tío Busca bea tas a recapacitar fríamente, y 

eompre11dió que sus amadas prenrlas no podian estar en Rota, 
4onde sería imposible ponerlas a la venta sin riesgo de que él 
·Jas recunociese, y donde, por otra parte, las calabazas Lienen 
m11y bttjo precio. . 

-¡Cumo si lo viera, estan .en Cartiz!-dedujo de sus cavilacio-
1les.-[1 infame, pfcaro, ladrón, debió de robarmelas ànocbe a 
4as nueve 6 las dicz, y se · escaparia con elias a las do ce en el 
-barco àe la carga ... ¡Yo saldré para Cadiz hoy por la mañana en 
-el barco de la hora, y marav1lla sera que no atrape al ratera y re-
~uperl:l a las llljas de ffil trab<Jjol 

Asi dicieudo, permaneció todavía cosa de ve;inte minutos en 
-el Jugar de Ja catflstrofe, como acariciando las mutiladas calaba­
.c~ras, 6 contando las calabazas que faltaban: ó extendiendo anu 

.... J \ J I 



LA AOADI!IMlA OALASAHOIA 619' 

especie de f¿ de livords para algún proceso que pensara incoar· 
basta que, a eso de las ocho, partió con direcciòn al .M uelle. 

Ya estaba dispuesto para bace!'se a la vela el barco de la hora~ 
humilqe falucbo que sale todas las mañanas para Crídiz a las 
nueve en punto, conduciendo pasajeros, así como el barco àe la 
carga sale todas las nocbes a las doce, conduciendo frutas y le­
gumbres; y llémase bar·co de la hora, el primero, p01·que en este­
espacio de tiempo, y basta en cuarenta minutos algunos días, si 
el viento es de popa, cruza las tres leguas que me.1ian entre ta. 
antigua vil la del dur:ue de Arcos y la autigua ciudad de Héroules. 

III 

Eran, pues, las diez y media de la mañana cuando aquel Elía. 
se paraba el tío Busc.abeatas delante de un puesto de verduras 
del mercado de Cadiz, y le decía a un abunido polizonte que ib• 
con él: 

-¡Estas son mis calabazas! ¡Prenda V. a ese hombrel 
Y señdlaba al revendedor. 
-¡Prenderme a mí!-cuntestó elrevendedor, lleno desorpvesat 

y de cóle1·a.-Estas calabazas son mi as: yo las he com prado._ 
-Eso podra V. contarselo al alcalde,-1·epuso el tio B'U.Set.t-

beatas. 
-¡Que no! 
-¡Que sí! 
-¡Tío ladrún! 
-¡Tio tunantel 
-¡Hablen Vds. con mas educación, so indecentesl ¡Los hom-

bres no dt::ben faltarse de esa manera! -dijo con mucha calma eb 
polizonte, dando un puñetazo en el pecho a cada interlocut()r. 

En estu ya había acudir! o alguna gente, no tarda nuo en p.Fe­
sentarse también allí el regidor eneargarto de la pol icia de los 
mercados públicos, 6 sea el Juez de abastos, que es su verdaderQo 
nombre. 

Resignó el mando el polizonte eo Su Señoria, y, ente1·ada esta. 
digna autoridad de todo lo que pasaba, preguntó al revendedor 
con majestuosa aceoto: 

-¿.A quién le ha comprada V. esas calabazas? 
.. , -r\l tío Fulano, vecino de Rota,-respondió el interrogado. 

-¡E$e babia de serl-gritó el Uo Buaca,beatas-¡ Muy abonada­
es para el caso! Cuando su huerta, que es muy mala, le produce­
poco, se mete a robar ~n la del vec.oo. ' 

· -Pero, admitida la hipúlesis de q•1e aV. le·han robado ano· 
che cuarenta calabltzas,-siguió interrogaodo el regidol', voJvién-. 
dose al viejo hortelauo,-¿qlllén .le asegura a Vd. que éstas, y n<> 
otras, son lcls suyas? 
~-¡Tom.l!-replicj el t ío 8:¿sc.1b1ata.s.-¡Poque las conozco-~ 
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como Vd. conocera a sus bijas; si las tiene! ¿.No ve V. que las be 
c riada'> ~li reV.: és ta se llama 1·ebolonda; ésta, cach'igo1·deta; és ta, 
b'trrigona~ ésta, coloradilla; ésta, Manuela ... porque se parecía 
mucho a mi hija Ja meno!' ... 

Y el pobt·e viejo se ecbó a llorar amarguisimamente. 
-Todo eso esta muy bien,-repuso el Juez de abastos;­

pero la ley no se contenta con que . V. reconozra sos calabazas: 
Es menester que la outoridad se convenza al mismo tiempo de 
la preexistencia de la cosa, y que V. Ja identifique 0011 p11uebas 
fehaaientes ... -Señores, no hay que sonreirse ... ¡Yu soy abogadol 

- ¡Prtes vera V. que pron to le pruebo yo a todo e l mundo, 
s in moverme de aquí, que estas ' 'calabaza!? se han cri ada en mi 
huertal-dijo el tio Buscabeatas, no s in graode asombro de los 
cit'Cimstan tes . \ · 

Y, soltanGlo en el s uelo nn Ilo que Jlevaba en Ja mano, aga­
chóse, arrod ill ~ ndose hasta sentarse sobre los pies, y se puso a 
desatar tranquilamente las anudadas puntas del pañuelo que lo 
envolvia. 

La admiración del coocejal, del revendedor y del coro subió 
cle punlo. 

-¿.Qué va a sacar de abi?-se preguntaban todos . 
Al mis tu o tiempo llegó. un ouevo curiosa a ver qué ocorria en 

aquet grupo, y, habiéndolo divisada el revendedor, exclamó: 
--¡~le alegro de que venga V., tio Fulaool Este hombre dice 

que las calabazas que me ven tió V. anoche, y que estún aquí 
(Jyendo la conversación, son robadas ... -Contesle V. 

El recién llegada se puso m}\s amarillo que la cera, y lrató de 
i:·se; pero los circunstantes se lo impidieron materialmeote , y el 
mismo regidor Je mandó quedarse. 

En cuanto al tio Bnsettbeatas, ya se babia encaraclo con el 
presunto lad rón, diciéndole: 

,.-¡Allara vera V. lo que es buenol 
El Lío Fulano recobró su sangre fria, y exposo: 
-Usted esqu ien ha de ver lo que habla; porque s i no prue-

ba, y no podra probac, su denuncia, IQ llevaré A la carcel por ca­
lumniador. Esta~ calabazas eraq miílSi yo las he cl'indo, como 
todas las que he traido este año a Cadiz, en mi huet'ta del Egido, 
y naclie podra pronarme lo contrario. 

-¡A.bora vera V.l-repitió el tío Buscabeatas acaban do de 
desatar el pañuelo y tirando de él. 

Y entonces se desparramaron por él snelo una multitud de 
trozos de tallo de calabace¡•a, todavia v:erdes y chorrea nrlo jugo, 
mientras que el viejo hortelano. sentado sobre sus piernas, diri­
gia el siguien te discut·so al concejal y a los canosos: 

-Caballero$: ¿no han pagado Vds. nunca contribución? Y 
¿no han vislo aquel libraco verde que tiene el. recaudador , de 
dunde ra cortando recibos, d.ejando allí pegado un tocón ó pe· 
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zuelo, para que luego pueda c1>mproharse si tal 6 cuat recibo es 
falso 6 no lo es? , 

- Lo que V. dice se llama ei libro talona,·io,-observó grave­
mea Le el regidor. 

-Pues eso es lo que yo tra1go aquí: ellibto talonario de mi 
huerta, ó sea los cabos a que estaban urHdas estàs calabazas 
antes de que me Jas robasen. Y, si nçi, miren Vds. Este cabo 
era de esta calabaza ... r.adie puede dudarlo ... Este otro ... ya lo 
estr'ln Vds. viendo ... era de est\1 otra. Este mas anello ... debe 
de ~er de aquélla ... ¡justamente! Y éste es de ébta ... Ese E>s cie 
esa ... Esta es de aquél... · · 

Y, en taoto que asi decía, iba adaptando' un1 cabo o pedúncu­
lo a la excavaciúo que habia quedado en cada calabazk al ser 
arrancada , y los es¡Jectadores veían con asombro qlle, efectiva­
mante, la base irregular y caprich'o!:¡a de, los pedúnculos conve­
nia del modo més ex.ac to con la figll ra blnoqnecina y l~ve conca­
vidad que presentaban las que pudiéramos Jlamar cicatrices de 
las ca1abAzas. 

Pusiéronse, pues, en cuclillas los circunstantes, inclusos los 
polizontes y el mismo coocejal, y comenzaron ú ayudatle al tio 
Buscaúeatas en aquella singular comprobaciún, dicieudo todos ú 
un mismo tiempo con pueril regocijo: 

¡Nadal ¡Nadal ¡Es indudable! ¡àliren Vds.!-Este es de aquí ... 
Ese es cie ahí. .. Aquélla es de és te ... Esta es de aquél ... 

Y las carcajada~ de los grancles se unían a los silbidos de los 
clliCOS, a las imprecaci011es de las mojeres, li Jas Jagl'imas de 
triunfo y alegria del viejo horlelano y a los empellones que los 
guinctillas uaban ya al convicta ladr6n, como impacientes por 
llevarselo a la cúrcel. 

Excnsaclo es decir que Los guindillas tuvieron este gusto; que 
el tio Fulano vióse obligado desde luego a devolver al revonde­
dor los quince duros que de él había percibido; que el revend~­
dor se los entreg6 en el acto al tio Busonbeatas, y que éste se 
marchó (t nota sumamente contento, bieo que fuese uiciendo 
por el camino: 

- ¡Qut3 hermosas estaban en elmercadol ¡He debic.lo traerme 
a Mamtela, para comérmela esta ' nochè y guardar las pepi,tas! 

P. Al DE ALARCON. 

LA CORON~ DEL .HUÉRFANO (1) 

I 

Era Juan un muchacho 
simpati co, atrevido, vivaracbo, 

-
(1) Del nola ble llbn> P!1'maa .¡;;fanlilt~. 

t 
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de clara y natural inteligencia, 
de gustos espont&neos y sencillos, 
y dotado de tal independencia 
que le era muy frecnente ~hac er novilloe:o. 

Ya en el campo, ain freno ni mé.a guia 
qne sa temeradad, libro seguia 
el vnelo de las raadas maripoHas, 
del arroyo la limpida corriente; 
ó dormia al arrallo de ona fuente 
-entre el perfume de silvestrAs rosas. 

Su bnen padre froncia el torvo ce».o, 
y le prtvaba a veces de la.cena¡ . "•' 
·mas antes de entregaree Juar;¡ al suei'lo, 
.an mOldre, débil y en exceso bu~na, 
a e.soondida~ ctel padre le ll evaba 
Ja ración con que el .hambre oontentaba . 

Y Juan, entre propósitoa de enmit nda 
y abrazoa de sn wactre, se dormfa, 
1q•·e era tan dulce aquella reprimenda 
-como el manjar que a on tiempo le servia! 

II 

Una tarde, Joanito el novillero, 
-en au casa al entrar, quedó aterrado 
con algo doloroso y laat.imero: 
sobre el lecbo postrado 

·sn padre respiraba débilment.e¡ 
junto é. él, puesta de hioojos, 
-au madre alzt<ba la angustiosa frente 
y daba curso al ll~o to de s s ojos: 
¡qué extranaa emoci.:~nes snfrió el nii'lo 
-do e~panto, de aosiedad y de oari».ol 

- ·TAmÍ morir san verte,-
·el eofermo exclamó. (Ju n no se daba 
bien cuen•a de la vida y de la muerte, 
mtentras al moribúndo se acercaba .)­
Mandé por ti é. ¡,. ea11nela 
y no PStabail aiiL . Dios ba venido... I• 

y, pues qne logro verte me revela 
.que mi anbA!O postrar esta ateu dido, 
En la pobrer.a que viv{ me tuuero, 
·eólo pnedo l e~tarte honracto nombre; 
.pAro en eete momPnto postrimero 
jura qne bOls le eninéoct.ute, hacerte bombrè 
.Y que porti no verteré. mAs llanto ' 
la pnbre madre que ttYquiere t.anto.-

y mientraa qtl(l con JNI<~o malttegaro '' 
el parlre acariciaba la cabeza 
de Juan , éête PJ:clamó con entereza 
y sn emoción ahogando: -¡Te lo juro! 

;· 
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... 

Al inmediatb dia . · ' 
sagrada tierra el cnerpo recibfa 
del qne ser le dió a Jull.D; y gnve y serio 
éste fné oon su madre, de·la.-atano, 
de la muerte advirtiendo y~o- el-arcano, 
basta el hnmilde y pobre cementerio, 

Un responso rezarlo por el eura, • 
tierra no mas por toda sepultura, 
y encima, aujetandose· entre ei lodt), · ·• 
sin inseripeión si'qúiera¡ "' 
mezquina cruceoilla de madera r ' 
sobre el yerto carlaver. He aqllli todo. 

Y la madre de Joan, lr. triste viud_a 
.A sn dolor de1nnevo se abandona, 
y rompe sn aflieoión hasta•allí muda, 
gimiendo: -¡Ni siquiera on& coronal 

IV 

El tenaz novillero 
oambió de modo tal deede aquel dia, 
que el maestro dt!l la eseuela, do!l Sever:_o, 
aunque 1~ aplioaoión de Joan veia, 
ni aoertaba A expliearse tal muda~na, 
ni le inspiraba entera confianza. 

-Daos ha tocado el corazón, sin duda, 
del hijo de la vinda.-
eolía repetir írecu~ntemente¡ 
y era verdad completa y evidente. 

-Marlre mía: hoy es ñesta 
escolar; habra mósiea de 9rqnesta, 
disonrso del alcalde, gallardetes, 
disparo de eohetes, 
y reparto de prem10s muoho antes 
a todos los mejor'es estudiantes. 

AeorupaJiame tú. . 
:_Sí que lo baria¡ 

pero en tales escenaa de alegria 
no siente biE'n llevando de atributo 
esta. toca sombrfa 
que del alma prego~a. el negro lu.to,- • 
PerQ~ ~I nift.o mo11tró tal ins~steneia 

que, rindiéndose al roe~o , . 
de Joan, contriynJó con sn pr_esencia 
a la ñesta infa~tjl qJl~ empeaó Juego. 
Y sola. en el rineón mas retirada, 
y queriendo pasar ina.dver idq,, f' 

vió al maestro y al alcalde en el estr.ado, 
y esonohó al magistrada 
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recitar au oración bien ~prendida. 
Pero ¿qué es lo que oscucha' ¿Se equivoca? 

c:Prtmer premio a Juan Gómez. }) No, no hay duda, 
que una corona de laurel coloca 
Ja autoridad al hijo de ·la viuda. 

Y en tanto que Ja gente 
rompe en apla.uaos y al muchacho aclama, 
la madre del rapaz, que tanto le ama, 
nota que elllanto ardiente 
baila au ros tro ... LJora de vsptnra 
la que tanto llor.ara de amargura. 

Al salir de la fieata: - Madre mfa, 
-le dioe Juan con aire de misterio,­
no vayamos a ¡¡asa. toda;vfa . . 
-Pues ¿,dónde quieres ir? 

· · -,Al cementerio. 
Todo el mundo al que es pobre le abandona: 
ya que le hice sofrir a, padre taoto, 
voy a dejar, mojada con mi llanto, 
en su ol vi dada tumba, e.sta corona.. 

M. OssoRto Y B .ER.NARD. 

LOS B AILE S QU E SECAN LAGRIMAS 

Caridad que se ejercita. 
bailando y luciendo galaa , 
sobre mullidas alfombras, 
bajo brillantes arafias 

al t¡ue vive en la desgracia , 
ea caridad que se ostenta 
en bailes que secan U.grima.s. 

y entre perfumes y flores, 
blondas, brillantes y gasas, 
caridad es que organiza 
bailes para secar lé.grimas. 

Caridad que nunca ha visto 
la miseria y la desgracia 
en los bogares del pobre, 
del hospttal en las salas, 
ni ha dado pan al hambriento, 
ni ha dado al aediento agua, 
caridad es que organiza 
los bailes que secan lagrimas. 

Caridad que tira el oro 
y miles de duros gasl:a 
en abanicos y encajes, 
sedas, perfumes y alhajas, 
insultando con su brillo 

Caridad .. . ¡paro ya oese 
por mi de sér profanada 
con irónioo sarcasmo 
esa bendita pala.bral 
Que esa oaridad de pega 

, no es la oa.ridad oris tiana. 
E-sta se oculta. humildosa , 
aquélla ee ostenta vana; 
éet.a vi·ate de sa.yalee, 
aq uélla de raso y gasas¡ 

. ésta vi ve entre los pobres, 
aq~élla en brillantes sa.lae¡ 
ésta. Hora, aquella rfe¡ 
ésta reza, aquélla baila; 
és ta es virtud de los cielos , 
aquélla es indigna taraa.. 
farsa indigna que organiza 
los bailes que aeoan lag rimas. 

T. 
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-
Retrato del Papa por S. Em. el Cardenal Gibbons . . 

1 (Conèl!!-sión) 

FILÓSOFO, POETA, PATRIOTA 

León XIH es un fen·ieote admirador de Santo Tomas de Aqui­
no, cuyas obras ha t•ecomendado en su_ Encíclica Eterni Patns, 
restaurando lns estudi os tomistas. 

Eu sus ratos de vagar, León XI LI no se desdeña de componer 
o'das latinaR ó sonetos italianes. Sus poem as, 'qúe formarían un 
grueso volumen, son tamblén admirables. necordaremos tan só lo 
sus versos autograficos Ad Joscphum Frat1·em, publicades en el 
año última. · 

Hay una cualidad de León xrn que ha sido obscurecida por la 
pasión política: tal es su ¡.~atriotismo . Como verdadera italiana, 
León Xlii desea el primera la gloria de su patria y su vuelta ó. la 
amistad y sumisión a Ja Santa Sede. ' . 

EN LOS ÚLTOIOS A~OS • ' 

La sabiduria y la .previsi·~n del Sumo Pontifica en estos úllí­
mos años, se mnestra bien claramente en su menosprecio de las 
fases pasajeras de Ja política, y su interès, cada dia mayor, que se 
toma pol' Iod problemas sociales de moral 6 de educación, que el 
siglo próximo parece habra de resol ver. 

En los Estades Unidos ese interès ha tenido una expresión 
practica en la aprobación y alientos dados a la Ur1iversidad Ca­
tòlica de \Vashinglml, al p1·cpio tiempo que en la parle personal 
que Su Santidad ha tornado en la dirección espiritual del catoli­
cismo en América. Bajo su patrooato inmediato fué fundada 
aquetla Uoiversidad, y después de su fundación, la ha tenido 
siempre p1'esente én su únimo y puede anticiparse que recibira 
bieo pronto nuevas pruebas de la solicitud del Pontifice. · ' 

Los pòntífices puedeh no mezclarse en la política, paro nunca 
pueden dejar de ser grand~s factores en los movimientos politi- · 
eos del mundo civilizado. Los triunfos de la Santa Sede en este 
campo, como en el de la fé y en el de la moral, han sido notabi­
lísimos desde que ocupa León XIU Ja silla de San Pedro, debiM­
dose a la ioiciatlva in mediata del Sumo Pontifice, ayudado por el 
talento de su secretaria de Es tada Cardenal Rampella. 

Bismarck mismo ha reconocido que no se coosideraba, como 
diplomatico, con talla suficienle para luchar con el paciente, 
r.onstante y prPvisor Pontifice. 
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I' 
EL liOMBRE DE EsTADO Y EL DIPLOMATrco 

' .. 
. Al talen to politico de ·Le.ón XIII se debe lf!. recònciliación de 

los partidos en Francia y la so1úèioñ- ae las dificultades que se­
paraban a Roma de esta nación; al pr·opio talento se debe e l res­
tablemmiento de las relaciones amistosaR con Rusia y el robus­
tecimiento de las buenas relaciones coo Inglatert'a; todo lo cual 
viene preparando el gran triunfo del Ponlificado, el dia en que se 
le con::;tituya a rbitro v factor de la paz universal, cuyo triunfo 
sera debido a León XIII. 

·El ascetismo del Padre ~anto, su inr! iferencia por las priva­
clones de la virla, su meuosprecio habitual de sí mismo, y su in­
fatigable ener·gfa, cau~ao la admiracióQ mAs profunda. Podria 
creerse que la. dirección de esos ar,duos negoci os de la Tglesia no 
le dejan tiempo para questiones de importancia secundaria. Y, 
sin embarp.o, lejos. de est0 , en medio de esas grandes ocupacio­
nes, encu~ntra ~u Santidad ocasiones para reformar pequeños 
abusos 6 recordar asuotos de pequeñisima importancia. 

SU AMOR POR LAS ARTES Y LA CIENCIA 

León XIII es aficionada a 'ta música, particularmente a la de 
Pales trina. t :ree, sin embargo, que es prectso poner· Limites a la 
música del ritual de la lgl'e¡.;ia, y de!:'precia la música Aensual. 
Los 111últiples cuida dos de su elevada ministMio !e permiten bien 
pocos ruomentos para dt->dicarse al cul tivo· de las otras arles. 
Posee, sJn embargo, admirablemente, la arquitectura, se relacio­
na con los pruneros litera tos contemporaneos y se interesa viva­
menta por los a,1elantos de· la juventud estudiosa. 

A IJt-'Sar de s u edad goza de una salud perfecta; conserva 
toda so fuerza intelectual y toda la lucidez del espiritu. ~u acti­
vidad y su celo cooservan todo el ardor juvenil. 

UN GRAN PONTiFICE 

León XIII ocupara en la his toria el lug'ar de un gran Poo­
tífica. 

~;s un grl'ln hombre de Estado, un gran moralista, un escritor 
admirable, un observador perspicaz y un pensador profunda; 
p~ro su memol'ia sera evocada sobre tod.os estos titulus como 
el de un modelo de cristiaoo, guarda de la fe, y Padre de la 
Igtesia. . 

Su figura no necesita alabanzas, no necesita adornos: brilla Y 
brillara siempre por su propia luz. ,, 

t • 
, .. 
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PENSAMIENTOS SOBRE LA EDUCACION 
RECOGlOOS POR A. T. DEM. 

cEl mas importante y principal negocio público es la buena 
-educaci ón de la juventod., (Platón.) 

cNo hemos nacido para nosotros, si no para la república.,, 
(Cicerón.) 

«Los niños son lo que se quiere que sean., {Terencio.) 
cNo hay caracter tan duro que no pn'3da suavizar::;e con unl\ 

buena educacióo, y que, a poca docilidad que teoga, no pueda 
bacerse ú ti l a la sociedad.• (Horacio.) 

cEL mejor entendimieuto se embrutece si no se cultiva.» (Id.) 
«La travesura esta como aneja a la juvent.urt, y, al C1>n trario, 

a Iu vejez la prudenoia: e8 net·.e=-ar io velar sobre la condut;ta de 
tos jóvenes para imperlir sm; extnwios.» (f:icerón.) 

«El desor den es hij o cie la libPrtarl.» (Tt:!rencio) 
«El 'hornbre necesi ta freno, es¡:¡ecia l nente en la pr imavera de 

s u edad.• (Séneca.) 
•El rPg11lar' defecto de la juventud es no moderar los impe­

t uosos mt~vimientus de dll eda•1.• ( ld.) 
«Bien raro sera el joven {t qnien con verdad put->da decirse: 

la prudencia ha preventdo vuestros años¡ sabé is hab lar y callar 
.a tiempo.• (Persio) 

tPreguntando & Aristipo, ¿qué era lo qne se debia enseñar a 
!os niñot-~? Lo que debeo bacer, rebpouJtó, cuando sean !Jom­
bre.» ( ld.) 

«El princi pal cuirlado rle un padre cte familias debe St'f la 
-educación de sm; htjos, porque regularmente se juz~a de é8tos 
por aquéllos , (Vir~ilio) 

c1Fillkes los niño:-; quo-\ tienen a la vi!;ta padre.; y abuelos re­
~omeudables por su vi rtud y ao:ctuoe:-1 ~stos son predus0s lib1'0S 
de moral p~tra sus ct .... sr:Pndi•jnt'"ls, e11 los q1w non• a, pur ma~;; que 
los IHart dejaran de hall!ir que Hprenrler.• (Ov1dio.) 

<tEl vPrdadt>ru y seguro 111eciio rle f,.rmar los hombres virtuo­
sos, .... s emp ... zar a pra•:t1car por sí mh;mo lo que se qu1 ... r~ llacer 
Obst:r var {\ otrOSj Si aCOriSej "11S rl Ull jiJVen qne Sl-\a mudeStl) 1 en­
seita.l le ante~ ~ ser io cou vuestro ejemplu que coti vuestras 
palabras.,> ('u.) 

<<E:-; largo y penoso el camino que condnce {I la virtud pot· el 
-precepto, breve y fwguro pur el ejemplo. Mas hombres gt·andel:l 
for rllt) So'lcrHte::; con su::; cu::;tumbre::> l(Ue con 8U8 lecc10ues.t 
{Sé110Ca ) 

1r Los subdrtos se f•1rman con el ejernplo del prin~i pe, los dis­
cipulus cull el del rn 1e8t ro, y lo:; hijos con el d,.. Si lS p<tdres. Es 
tal la cuuclictt~ll d~ los superiut•cs, que parece manJan totlo lo 
que hac!etu (Q1 ai11tilianu.) 

•¡Padre::; ue fdrnilias, bu::>cad solícitos para vuestros bijos 
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u nos maestros cuya vida sea· irreprensible, . coyas costumbres 
inocentes, y~cuya capacidad é instrucción sean poco com unesf:a 
(Piutarco.) · 
. «No hay animat cuyo caracter sea mas difícil d~ man&jar, ni 
que pidu mas destreza en el que le gobierna, que el bombre.• 
(Sèneca.) 

«Dos excesos deben evitarse en la educación de la joventud: 
Jemasiada severidad y demasiada dulzura.» (Platón.) 

«No siempre debe corregirse la fa lta al ponto que se crimete. 
Se ven ordinariamente uoas ligeras llagas bacerse graves por e l 
mat mélodo de curarlas; tal vez bubiera sido mejor no tocar ­
las.• (Oviclio.) 

«Cnanllo el bijo esté eof.mecido, esperad qu~ se sosiegue, 
que no tardarà. El castigo es el rernedio, la enmienda el fin. » (Jd) 

«Castiguese al niño sin cólera y sin furor: un padre que se 
cleja dominar de esta pasión, no saby guardar un media, y cas­
tiga con extremo. Castigad pm· mí a ese c1·iado, que yo estoy muy 
en{adado, clijo Ptatón a su bijo.» (Cicerón.) 

cc Pa Lires de familias: cuando mandéis algana cosa ú vuestros 
hijos, sed concisos en las palabras, para que dc elias se acuer­
den. La ley debe ser breve como oraculo de la divinidad, para 
que todos la entieodan y reteogan con famlidad: la ley mande, 
no dispute: uecid en pocas palabras lo que queréis se llaga por 
vuestros hijl)s: no oyen para aprender, sina para obedeçer.» 
(Séneca.) 

cCuando decís à un ojòo que es locura regalar à un amigo y 
socorrer al necesitado, le enseñais, sin advertiria, a robarlos, a 
engañal'los y ú amootonar riquezas, aun t\ costa de los mayores 
delitos.» (J n venal.) 

«No son mny apreciables los oiños en quienes se ve una anti­
cipada sabiduria. Deseo si que haya aJgo que quitar en ellos. Los 
frutos que madurau antes de tiempo, con tlilidultad se conser­
van.» (Cicerón.) 

«El trr.bajo moderada fortifica el espil'iLu; lo debilita cuaodo 
es ex.cesivo: asi como la agua moderada nutfe !as plantas, y la 
demasiatla las ahoga. Es preciso dejílr respirar ú los niños: el 
descanso es e l sainete del trabajo . ., (Plutarcó.) 

((Padres de familias: no se oiga jamas en vuestras casa.s una 
palabra deshonesta; no se vea en voso tros acción que no sea 
decenle. Es preciso mirar à los njñJs, y obrar delante de ellos 
con mucha circunspecèión; y por mas tierna que sea su edad, 
no por eso seais menos contenidos en su presencia. Deténgaos 
la inoceo te edad de vuestros bijos en el punto mismo que vais a 
precipitaros en et desordeo.» ~Juvenal. ) 

¡Qué bella leccióo de pagana para tantos padres cristianos 
que con su desaneglada conducta son la roina y perdició o de 
sus hijos! 


